En Santiago de Chile, a 28 de Febrero de 2010 (día 1 después del cataclismo)

Estimados compañeros:

Me dirijo nuevamente a vosotros para relataros mis andanzas en Chile: esta es ya mi cuarta crónica desde que comencé a escribiros. Estamos concluyendo el verano austral, y hemos vivido 3 meses muy secos y de altas temperaturas diurnas que rondan los 30 grados de máxima.
En esta ocasión os escribo con gran pesar, dados los terribles acontecimientos vividos por mi país de acogida desde que en la madrugada del día 27 la madre tierra decidió temblar bruscamente a la altura de Concepción (ciudad situada a unos 400 km de la capital, Santiago). Al momento en que os estoy escribiendo esta crónica, las autoridades reportan más de 700 víctimas mortales y numerosos daños en las regiones afectadas. Para haber sido el 6° terremoto de mayor magnitud de la historia (magnitud 8.8), parece que no ha habido muchos fallecidos (nunca son pocos): a ello ha contribuido, sin duda, que Chile es un país muy preparado para este tipo de eventualidades, ya que sus principales edificios están construidos con estructuras antisísmicas (al igual que ocurre en Japón), desde que en 1960 el país sufriera el mayor cataclismo de la historia datada de la humanidad (el famoso terremoto-maremoto de Valdivia de grado 9.2). Quien os escribe, y todos sus conocidos y amigos, se encuentran perfectamente. Pero, como se suele decir, la vida sigue, así que os voy a contar lo que he estado haciendo desde el momento en que concluí mi anterior crónica (mediados de noviembre).
Para empezar, os enseño fotos de un par de fáciles paseos que hice a fines de noviembre y principios de diciembre. En el primero de ellos (foto 1), en un bonito día de sol, aproveché para subir al cerro San Cristóbal (cerro urbano del que ya os hablé anteriormente). Y en el segundo volví al santuario de Yerba Loca, donde ya había estado en una ocasión anterior, para llegar más allá de la cascada: en concreto llegué hasta Piedra Carvajal (foto 2), un aprisco natural bajo un enorme bloque errático, que sirve como refugio para el ganado (en este paseo estuvo cayendo aguanieve, como podéis ver en la foto 3, a pesar de que estábamos a punto de concluir la primavera). La foto 4 muestra la contradicción que se vive en Santiago: teniendo grandes montañas al lado de casa como quien dice, la enorme polución reinante empaña de color gris-amarronado los cielos de la capital santiaguina.

Días después de estos tranquilos paseos, me encaminé hacia el cerro Leonera para intentar lograr mi primer “casicincomil” (la cumbre está a 4950m aprox). Se trata de un cerro nada técnico, así que es una forma relativamente fácil de aclimatar en altura como preparación para empresas mayores. Si bien hay gente que lo hace en un día, yo opté por ascenderlo en dos jornadas, que al final resultaron ser tres para dormir dos noches en altura. Las fotos 5 a 9 muestran diversas panorámicas de esta ascensión: en la 5 podemos ver los 3 gigantes de la zona (de izquierda a derecha, cumbres de los cerros Leonera, Plomo y Pintor), en la 6 podéis contemplar el “domo” donde dormí, en la 7 aparece el campo de “penitentes” (formaciones de hielo con aspecto de personas) del que me abastecí de agua, en la 8 se contemplan varias cumbres nevadas de la zona, y en la 9 podéis ver el glaciar y cumbre del Plomo desde la cima del Leonera. Reto cumplido!
Con la ascensión del Leonera había logrado subir mi plusmarca personal 750 metros de golpe, así que decidí tomarme en plan relax mi último fin de semana de 2009 en Chile antes de irme a España a pasar las Navidades. Las fotos 10 y 11 dan fé de ello: en la primera, podéis ver la bonita piscina de aguas termales de Colina donde me estuve bañando para desquitarme de la calor que azotaba Chile en esas fechas, y en la segunda me podéis ver celebrando la cumbre del cerro La Campana (recordaréis este nombre porque en una crónica anterior os narré mi travesía por esta zona, caminando entre palmeras).
Llegó la Navidad, y me tocó ir a casa (como el Almendro). El tiempo en Oviedo y León, comparado con el de Santiago, era como la el día y la noche: probablemente estas pasadas Navidades han sido las más frías de mi vida. Pese a las inclemencias meteorológicas, pude hacer varias salidas bonitas por la tierrina: en las fotos 12 a 16 me podéis ver acompañado de mi hermano Pafi y de mi compañero Ramón (del G.M.Monsacro) en bonitos parajes de la geografía astur (Ruta del Alba, Ruta del Cares, Picu L´Gatu, y Desfiladero del río Pendones). Pero como no es todo montaña, también aproveché este viaje para visitar la calle Gascona “pa beber sidrina” (foto 17).

De vuelta a Chile, tocaba afrontar un gran reto: durante mi ausencia navideña, mis compañeros malayos había estado organizando el primer intento del año al cerro El Plomo (5450m aprox). Pese al jetlag y la desaclimatación que sufrí debido al viaje a España (tres semanas sin pasar de 1000m de altitud no ayudan mucho para hacer altas cumbres), decidí unirme a tan magna aventura. El Plomo es el cerro más alto del entorno de Santiago, y en épocas veraniegas su ascensión no presenta una gran dificultad ya que hay posibilidad de lograr agua en varios puntos y el cerro no tiene pasos difíciles. Nosotros decidimos subirlo en tres etapas: 

· la primera (viernes tarde) fue un breve aperitivo de algo más de una hora de duración desde el punto donde se dejan los jeeps hasta el primer campamento (situado a 3200m aprox, en una gran planicie llamada Piedra Numerada, que se aprecia en la foto 18): tuvimos una noche muy iluminada, dado que había luna llena y ésta presentaba un espectacular halo que se aprecia en la foto 19;
· la segunda etapa (sábado) me pareció muy dura, dada mi escasa aclimatación y mi poca experiencia en el transporte de mochilas pesadas, pero pese a todo logré llegar entero al campamento 2 (llamado La Hoya, a una altitud de 4100m aprox): en la foto 20 podéis verme posando en un momento de la ascensión, y en la 21 podéis contemplar la perspectiva del cerro desde La Hoya (el ataque a cumbre se hace por la derecha de la imagen);

· la tercera etapa (domingo) fue la más dura sin duda alguna, ya que supuso darse un gran madrugón (despertamos a las 3am para partir a las 4), llegar a la cumbre con mochila ligera, regresar al campamento 2, recoger la carpa y la mochila grande, y bajar unos metros hasta el punto de encuentro con el mulero con el que habíamos pactado el transporte de la mochila pesada en el tramo de vuelta….lamentablemente, tanto trajín hizo mella en mí, por lo que tuve que resignarme a dar la vuelta en el punto mostrado en la foto 22 (pirca del inca, llamada así porque en ella se encontró la momia de un niño indígena supuestamente sacrificado hace varios siglos por su pueblo en honor a los dioses), cuando me encontraba a unos 5000m de altitud y a hora y media de la cumbre. Las fotos 23 y 24 muestran imágenes del retorno: por un lado, una de las mulas que nos ayudó en el descenso, y por otro una rica merendola para desquitarnos de las penurias sufridas en tan dura ascensión.
Tras el fallido intento al Plomo, y aún en Enero, vinieron dos fines de semana más relajados. En el primero de ellos, un grupo de Malayos nos encaminamos a conocer el glaciar Nieves Negras, situado en el bonito Cajón del Maipo. El deshielo nos jugó una mala pasada en esta ocasión, ya que los ríos que tuvimos que cruzar se encontraban muy crecidos, motivo por el que las pasamos canutas para atravesarlos y nos tuvimos que ayudar de una cuerda para ello (foto 25). La vista del glaciar (foto 26) hizo que mereciera la pena tanto esfuerzo (impresionante el tono grisáceo del glaciar, motivado por el polvo y piedras que lleva adheridas). Al regreso del glaciar, debido al efecto del sol el río había crecido con respecto a la mañana, por lo que tuvimos que dar un importante rodeo para vadearlo (fijáos en el peligrosísimo puente de hielo de la foto 27, que ni se nos pasó por la cabeza atravesar dado su deplorable estado).
El fin de semana posterior, nos encaminamos a Altos del Lircay (los que sigáis mis crónicas, recordaréis que estuve allí cuando estrené mi carpa), dispuestos a ascender hasta el afamado Enladrillado (en julio la niebla me impidió llegar hasta él). Las fotos 28 y 29 muestran un simpático rótulo con el dibujo del pájaro carpintero y una bonita puesta de sol desde el mirador Antahuara (“atardecer cobrizo”). Y en la foto 30 podéis contemplar el Enladrillado: se trata de una meseta de origen basáltico con aspecto de llanura repleta de ladrillos, a la que algunos le encuentran una explicación ufológica (es una presunta pista de aterrizaje de ovnis…). Otro reto cumplido!
Y llegó el momento cumbre del periodo narrado en esta cuarta crónica… como muchos de vosotros ya sabéis, el último fin de semana de Enero logré a la segunda ascender El Plomo, elevando mi plusmarca de altura a los 5450m. Con más aclimatación que en la primera ocasión y con la experiencia de ese primer intento, me puse manos a la obra para coordinar con varios malayos este segundo intento. Decidimos mantener el formato de la primera vez (viernes a domingo, con mulas a la vuelta) pero adelantando una hora el inicio del ataque a la cumbre del domingo y retrasando una hora más el retorno, con lo cual ganábamos 2 horas con objeto de no ir tan apurados. 

Si bien en este segundo intento participamos menos personas, esto sirvió para compenetrarnos mejor y para hacer más equipo, lo cual a la postre fue fundamental para que todos (repito: todos) los miembros de la cordada lográramos hacer cumbre. El buen tiempo nos acompañó en todo momento, como fue tónica todo este verano, y no pasamos frío ninguna de las dos noches empleadas. En la foto 31 podéis ver una perspectiva de la cumbre desde el campamento 1 (Piedra Numerada), y en la foto 32 podéis ver a la mitad de la misma la planicia (llamada La Hoya) a donde debíamos ascender en la segunda jornada. La foto 33 muestra una bonita perspectiva del glaciar que tuvimos que atravesar para atacar la cumbre, y la foto 34 recoge mi plegaria la noche antes del intento final.
Si tuviera que resumir en una palabra lo que se siente cuando se sube una cumbre de este tipo, recurriría a un tópico: agotamiento! Pero en esta ocasión, yo añadiría otro problema: a unos 5000m de altitud (momento que recoge la foto 35) y a punto de amanecer, un terrible dolor de manos estuvo a punto de echarme para atrás de nuevo (el frío no es un problema menor a esas alturas, y los sobres de productos calienta-manos cobran especial importancia para salir de este tipo de situaciones críticas).

El principal consejo que os puedo dar para intentar lograr una ascensión de este tipo, es tener cabeza para dosificar fuerzas y seguir un ritmo lento pero continuado. En mi caso, mi “liebre” fue Francesco, un chico que conocí en esta expedición, quien me marcó el ritmo adecuado: sin su ayuda (incluso psicológica) ni la del gran Jorge Baldrich (quien consiguió que todos fuéramos muy juntitos en el último tramo) creo que difícilmente hubiera llegado hasta lo alto (reconozco que estuve a punto de darme la vuelta en más de una ocasión).

Acabo mi crónica con la foto de cumbre del cerro El Plomo (foto 36) y el link del vídeo que grabamos en la cima (http://www.youtube.com/watch?v=oaDrCZKPwdo): se trata del cerro más alto que he subido en mi vida, y estoy muy orgulloso de haberlo ascendido. Espero en un futuro próximo lograr subir una cota más alta!
Que lo disfrutéis!
